
Un viaje de 153 años compartido que se construye  día a día para  la 

excelencia educativa, arraigado en la Adoración y el Servicio en el 

Instituto de las Siervas de Jesús Sacramentado.

Decálogo del Docente: Un 
Compromiso de Amor y 

Servicio



1. Acoger sin Excluir: Un Espacio para Todos

En nuestra comunidad educativa, cada estudiante es una presencia 

invaluable. Creemos firmemente que ninguna condición social, 

cultural o personal, por compleja que sea, puede justificar el 

rechazo.

Nuestra misión es crear un ambiente donde todos se sientan 

vistos, valorados y pertenecientes. Esto se refleja en nuestras 

políticas de admisión, en la adaptación de nuestros métodos 

pedagógicos y en la creación de un clima de respeto mutuo.



2. Garantizar lo Necesario: Cimientos para 
el Aprendizaje

Recursos Materiales

Asegurar aulas equipadas, 

material didáctico adecuado y 

espacios seguros y estimulantes 

para el desarrollo.

Apoyo Humano

Contar con personal cualificado, 

comprometido y en constante 

formación, que acompañe y guíe 

a los estudiantes con 

profesionalidad y cercanía.

Sustento Espiritual

Fomentar un ambiente que nutra 

el espíritu, con momentos de 

reflexión, oración y vivencia de 

los valores cristianos, esenciales 

para una educación integral.



3. Educar para la Vida                         4. Enseñanza Integral

Educar para la Vida

Vamos más allá de los libros. Buscamos dotar a cada estudiante 

de conocimientos sólidos, habilidades prácticas y valores 

arraigados que les permitan desenvolverse con dignidad y 

autonomía en la sociedad, y servir a los demás con generosidad.

Preparamos ciudadanos plenos, no solo profesionales.

Enseñanza Integral

Nuestra enseñanza abarca tanto los saberes académicos 

tradicionales como los aprendizajes prácticos y sociales. Esto 

incluye habilidades para el trabajo, educación cívica y 

competencias emocionales.

Queremos que nuestros estudiantes estén preparados para 

todos los aspectos de una vida plena, tanto en su carrera como 

en su rol dentro de la comunidad.



5. Ganar los Corazones para Dios

“La educación que queremos dar a nuestros niños y jóvenes no es 

solo una transmisión de conocimientos, sino una formación integral 

de la persona, donde el amor y la fe en Dios sean el centro.”

Ponemos especial énfasis en la formación moral y espiritual. Cultivamos 

la ternura, la fe y la esperanza, buscando que cada estudiante descubra a 

Dios no como una asignatura, sino como una presencia viva y amorosa 

en su propia existencia y en el mundo que les rodea.



6. Educar en la Gratuidad y la Solidaridad

Servicio Desinteresado

Nuestra labor va más allá de la 

obligación; es un acto de 

generosidad que busca el bien 

común sin esperar recompensa.

Transformar Vidas

El verdadero beneficio no es 

económico, sino la capacidad de 

impactar y mejorar el futuro de 

nuestros estudiantes y sus 

comunidades.

Sembrar Valores

Cada lección es una oportunidad para cultivar la empatía, la justicia y la 

responsabilidad social en nuestros jóvenes.



7. Servir con Alegría & 8. Mantener la 
Esperanza

Servir con Alegría

La tarea educativa es una 

vocación profunda que vivimos 

con pasión y dedicación. Cada día 

es una oportunidad para hacer el 

bien, especialmente a aquellos 

que más lo necesitan. Nuestra 

alegría contagia el aula y el 

espíritu de los estudiantes, 

creando un ambiente positivo y 

estimulante.

Mantener la Esperanza

Incluso frente a la adversidad, 

mantenemos una fe 

inquebrantable en la providencia 

divina y en el poder 

transformador de la educación. 

Sabemos que cada esfuerzo 

cuenta, y que la semilla del 

conocimiento y los valores 

florecerá a su debido tiempo, 

superando cualquier carencia o 

dificultad.



9. Ser Testimonio Vivo

Nuestra enseñanza no solo se transmite con palabras, sino, y quizás más 

importante aún, con nuestro propio ejemplo de vida. La coherencia 

entre lo que predicamos y lo que vivimos es la base de nuestra 

credibilidad y de la inspiración que ofrecemos a nuestros estudiantes. 

Somos modelos de fe, ética y servicio en nuestro día a día.



10. Construir Comunidad: La 
"Escuela de Jesús"

Nuestro objetivo es transformar cada institución educativa en una 

verdadera "Escuela de Jesús". Un lugar donde la fraternidad, la 

misericordia y la justicia no sean solo conceptos, sino experiencias vivas 

y cotidianas. Así, nuestros estudiantes no solo aprenderán, sino que se 

prepararán para llevar amor y servicio a la sociedad, siguiendo el ejemplo 

de Cristo.

Este decálogo es nuestra guía, nuestra promesa y nuestro compromiso 

con la misión educativa de las Siervas de Jesús Sacramentado.
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